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DESDE�EL CENACULO 
• 

Como el vibrante resplandor que avanza 
Entre la sombra gris dd infinito, 
Como el profundo y sollozante grito 
Que abre en los aires, paso a la esperanza. 

Con inquietud divina, que no alcanza 
A penetrar el corazón finitc, 
Miró Jesús los siglos de hito en hito 
Y un himno alzó de amor y de alabanza. 

Su cuerpo vio que en procesión rendida 
Era llevado en triunfo por la historia, 
Y aclamado de míseros y grandes, 

Por la mística esposa engrandecida, 
Sintióse alzado entre dosel de gloria 
A otro Tabor en los abruptos Andes. 

LUIS ENRIQUE FORERO M. A. 
Julio, 5 de 1913. 

LA .EUCARlSTIA 

I 

Nada comprendéis, hijos mios, de la religión de Jesu­
cristo si no la concebís como la religion del amor ; como 

' 

no comprenderéis tampoco el mundo material, sin esa ley 
o ese hecho del órden natural que se llama atracción. Dios
y el hombre son dos amores que van delante uno del otro.
Toda la historia de la religión es la de esa persecución
mutua a través de los siglos, y el lugar de su encuentro y
de sus abraz�s en este mundo es la santa comunión.

¡ Atención I vedlos en movimiento. El hombre llama a 
Dios ; es que tiene necesidad de Di0s. El Señor se pone en 
camino, desciende, como dice la Escritura, " de los colla-
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-dos de su eternidad." Sigámosle en cada una de sus jorna­
,das de amor. Vais a ver desarrollados y explicados ante 
,vosotros todos nuestros misterios. 

Puesto que Dios nos ama, y le amamos nosotros, pues­
to que es nuestro padre, y que somos nosotros sus hijos, 
¿ será eternamente para nosotros un Dios escondido? Para 
darse a conocer a sus hijos, ¿ no nos hará algún obsequio 

-cque sea imagen suya? ¡ Oh Padre! lo pide nuestro cora-
zón,¿ no responderá el vuéstro a nuestros deseos?_

Ha respondido Dios, hijos mios, saliendo de sí mismo;
nos ha dado todo ese universo que nos envuelve en su mag­
nificencia: tal es la primera manifestación de su amor a

;nosotros, la de la creación ; tal es su primer obsequio, su
-primer dón, el de su obra. Y por cuanto es obra de sus
manos, �s al mismo tiempo imagen de sus atributos di vi­
nos. ¡ Oh Dios l el cielo y la tierra están llenos de vuestra
gloria; el mundo entero lleva un reflejo de vuestra faz ado­
rable; ahí reconozco el retrato de mi padre. No habéis
-creado sólo al hombre a vuestra imagen y semejanza; con
.todo el mundo ha6éis hecho lo mismo; y ese globo es un
-espejo de mil y mil· facetas, cada una de las cuales me re­
;presenta una de vuestras amadas facciones. ¡ _qué espléndi­
do retrato 1 ¿ Pero puede esto bastar, Señor?¿ Cuándo ha
bastado el retrato del objeto amado a llenar el alma del
que ama? Bella es vuestra imagen ; pero no habla. Si es
cierto que sois mi Padre, ¡ oh Padre del hombre ! ¡ Dios de
los cielos ! hablad, hablad a vuestro hijo.

Ha hablado Dios, hijos míos. Es la segunda jornada de 
.eBu amor, es el segundo obsequio de su corazón. Después de 
,la creación la revelación. Ha hablado en el Edén� ha ha­
.hlado en la llama de l?, zarza que arde, há hablado entre 
los relámpagos del Sinaí, ha hablado por el arpa de David 
y por la voz de los ,Profetas: mulit/ariam, multisque modis,
dice San Pablo. Ha hecho más: ha querido que esa pala­
bra fuese permanente en escritos inspirados por EL y don­
.ae EL mismo• se ocultaba bajo la corteza de las letras. 




